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“la luz circunstancia exterior al acto, posición espacial del orar. (….) Hoy no comparece nada más que 
la luz. Hoy al ojo sólo llega la luz”1. 
la iluminación natural es y ha sido un aspecto principal y presente en la obra arquitectónica desde sus 
inicios. La relación entre la técnica y la plástica, ha sido siempre la forma de definir la incidencia de la 
luz en cada caso aislado, de manera de lograr las cualidades espaciales específicas que determinan el 
carácter de la obra según la función y la estética necesaria. 
a lo largo de la historia de la arquitectura sagrada, la luz ha sido siempre un resultado (diferente en 
cada época) que forma parte tanto del proyecto arquitectónico como de la postura litúrgica contem-
poránea a la obra. 
en el interior de la obra sagrada, el arquitecto, mediante la luz y la forma, crea una nueva atmósfera 
para el cuerpo, donde éste necesita de ciertas cualidades específicas adecuadas para los actos que 
cada lugar acoge. esta atmósfera no es algo meramente funcional sino que es la expresión de la ar-
quitectura en el espacio lo que la persona percibe y en el cual el cuerpo y los sentidos reaccionan de 
manera adecuada al propósito de este espacio. 
es mediante la relación entre la luz y la plástica (recíproca debido a que cada una determina a la otra), 
una manera en que el arquitecto genera esa expresión particular necesaria para el desarrollo de las 
específicas actividades.
este  trabajo se concentra en analizar el trabajo de la luz natural como determinante del espacio sagra-
do en una obra de arquitectura moderna en santiago de chile, la Iglesia del Monasterio Benedictino 
de Las Condes, como caso de estudio principal.
la elección de esta obra en particular, surge por un  interés en  la variedad de cualidades espaciales 
interiores a partir de la relación entre plástica y luz, según la necesidad específica de cada parte de la 
obra y sus respectivos programas. 
se presentan como antecedentes a este caso, otros ejemplos de obras de arquitectura sagrada mo-
dernas, previas a la obra analizada, las cuales muestran claras relaciones con ésta, específicamente 
en el tema del tratamiento de la luz interior, incidiendo tanto en la espacialidad como en la manera de 
iluminar su interior.    
1.  cruz, a. Proyecto para una capilla en el fundo los Pajaritos. anales de la universidad católica de valparaíso 
     n 1,  1954.
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2. PresentaciÓn del caso de estudio:  iGlesia del Monasterio Benedictino de las condes.
Breve Historia del Proyecto
en 1953, la Orden Benedictina, organiza un concurso privado para diseñar el proyecto del nuevo mo-
nasterio benedictino en las condes, en la ciudad de santiago de chile. este proyecto se lanza para 
construir una  nueva sede de la orden en los terrenos adquiridos por la orden en el cerro los Piques, en 
los faldeos cordilleranos, en aquel entonces aún en las afueras del espacio urbano de la ciudad. el con-
curso lo gana un equipo dirigido por el arquitecto miembro de la universidad católica de valparaíso 
Jaime Bellalta, junto a un equipo de arquitectos de la universidad católica de santiago, fernando Mena, 
león rodríguez y octavio sotomayor. de este proyecto ganador sólo se construye uno de los cuerpos de 
celdas que aún permanece y una capilla provisoria. la iglesia, se propone en la esquina nor - Poniente 
del conjunto, pero al contrario del proyecto actual, el acceso se generaba desde el oriente, cruzando 
el monasterio, lo que no era satisfactorio para la condición de retiro y tranquilidad de la orden. la iglesia 
misma se presenta como un paralelepípedo simple, al cual se accedía desde una rampa exterior.
en 1960 se le encarga al instituto de arquitectura de la universidad católica de valparaíso desarrollar el 
resto del monasterio incluida la iglesia, en el cual participan los arquitectos Alberto Cruz, Arturo Baeza y 
José Vial, el cual tampoco llega a construirse. aquí la iglesia se mantiene en el mismo lugar que el pro-
yecto anterior. la forma de ésta ya se observa más compleja, que “consistía en desdoblar el prisma en 
dos (.....) de este modo, el gesto de girar la iglesia se acentuaba por la aparición de una diagonal (.....) 
se establecía un eje que tenía en sus extremos la capilla de santísimo y el altar de la virgen (.....) con 
respecto a la luz, ésta se hace más compleja que en los proyectos anteriores del instituto, puesto que 
se plantea una combinación de luz difusa propicia a la oración como en la capilla de Pajaritos, con 
entrada directa de rayos de sol que marque el transcurso de la jornada diaria.”1
El proyecto de la iglesia que finalmente se lleva a cabo es encargado un año más tarde a dos jóvenes 
recién graduados de arquitectos en la universidad católica de santiago, Gabriel guarda y Martín Co-
rrea, quienes acababan de ingresar a la orden benedictina, los cuales no tenían experiencia profesional 
previa. Ambos aceptan finalmente el encargo y  desarrollan el proyecto entre los años 1961 y 1962, pe-
ríodo en el cual vivendo en el lugar y combinando la tarea con la vida monástica, formulan un análisis 
preciso y detallado de las formas y la luz por medio de maquetas de gran escala en las cuales analiza-
ban la iluminación en el interior con fotómetros para el estudio adecuado y lo más preciso posible del 
tema que luego sería fundamental para la obra terminada. la posición de la iglesia se mantiene en el 
mismo lugar que los proyectos anteriores, pero el acceso esta vez se proyecta por el lado Poniente.
 
1. Pérez, fernando. iglesias de la Modernidad en chile Precedentes europeos y americanos. santiago: ediciones arQ, 1997. Pág. 
178.  
Imágenes del cuerpo de celdas, único edificio construido 
en el primer proyecto del monasterio.
foto: libro “iglesias de la Modernidad en chile”
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croquis del proyecto del 
instituto de arquitectura de 
la universidad católica de 
valparaíso.
colección virtual del Patrimonio 
artístico y arquitectónico de chile 
y latinoamérica, www.uc.cl
croquis del proyecto de J. 
Bellalta y equipo.
colección virtual del Patrimonio 
artístico y arquitectónico de chile 
y latinoamérica, www.uc.cl
Foto aérea del proyecto final. 
en la esquina superior izquierda
los dos cubos de la iglesia, en 




El proyecto se configura a partir de dos volúmenes cúbicos blancos, cada uno de 14 x 14 metros en 
planta y aproximadamente 10 metros de altura. los cuales se intersectan a lo largo de uno de sus ejes 
diagonales. estas diagonales, forman en conjunto el eje central de la nave. en la intersección de ambos 
cubos se ubica el altar, punto de relación tanto espacial como litúrgico de ambos grupos participantes 
de la celebración:
el primer grupo, en el cubo nor-Poniente, lo conforma la asamblea de los fieles, dispuestos en cuatro 
sectores de bancas ordenados radialmente hacia el altar.
el segundo grupo, en el cubo sur-oriente y con su piso 50 centímetros más alto, lo conforma el coro de 
los monjes, dispuestos en dos tribunas perpendiculares enfrentando el altar.
el eje central de la nave que generan ambos espacios por medio de sus ejes diagonales alineados, se 
remarca por medio de la tensión entre el altar de la virgen, como inicio, en una de las aristas del cubo 
de los fieles, pasando por el centro del altar y rematando finalmente en la fuerte línea vertical de luz en 
la arista opuesta del cubo de los monjes, sobre la cual, en el exterior se ubica el cubo del campanario. 
Este eje, por lo tanto, es presente tanto en el interior como en el exterior del edificio.
una serie de volúmenes se integran alrededor de ambos cubos articulando y completando el 
proyecto: 
una rampa de acceso recorre y guía hacia la nave por el lado Poniente del cubo de los fieles, comen-
zando un metro aproximadamente más abajo y separada de éste por un muro bajo, la cual remata en 
el nicho del Altar de la Virgen. 
en el espacio entre ambos cubos al lado oriente de estos, se ubica la Capilla del Santísimo, la cual par-
ticipa del espacio de los fieles por medio  de una ventana interior que mantiene presente la imagen en 
el altar de esta capilla.
un volumen semicilíndrico acoge el espacio del confesionario en el lado Poniente, entre ambos cubos y 
accesible también desde ambos.
la Sacristía se plantea como un volumen rectangular de doble acceso desde el cubo de los monjes y 
es el espacio que separa la iglesia del resto del monasterio. 
Cada uno de estos espacios, claramente definidos tanto en programa como en espacio, se genera con 
una forma propia y autónoma, diferenciándose entre sí, con lo que se logra la característica espacial 
específica y necesaria para la función y el carácter que cada uno de estos requieren. Es la luz una de 
las maneras con las que se definen estas formas, calificando el espacio interior al ser tratada de manera 
singular en su incidencia sobre cada uno de los elementos arquitectónicos (muro, piso y cielo). es aquí 
donde veo el mayor valor de la propuesta y la gran riqueza de su logro espacial, motivo de elección de 
este caso.
la  luz indirecta es el método por el cual se genera este interior iluminado y a la vez totalmente cerrado 
visualmente al entorno donde se sitúa. esta condición era necesaria para el retiro espiritual y la oración 
que requería desde un principio la obra. es de esta manera que el espacio queda  volcado hacia el 
interior, concentrado hacia el rito mismo y los actos que surgen de éste, donde los cuerpos sobresalen 
como elementos únicos, contrastados con la atmósfera pura, delimitada y compuesta sólo por planos 
blancos, en un delicado juego de claroscuros, donde los elementos de la obra son iluminados por una 
luz de la cual no vemos su procedencia. 
Esta luz, captada y llevada al interior por medio del juego de reflexiones que se genera en los sistemas 
de lucernarios, es proyectada sobre los planos blancos y destacada por medio de la textura rugosa, la 
que fue exagerada intencionalmente, al fabricar los encofrados del hormigón, donde los propios ar-




vista del eje generado entre ambos 
cubos.
foto: r. Holmes. 2009
vista de la rampa de acceso a la 
derecha y  el confesionario al fondo, 
ejemplos de volúmenes adyacentes.
foto; roland Halbe. 2002





6. rampa de acceso.
7. capilla del santísimo.
8. sacristía.
9. confesionario.
la Planta y sus Partes
vista 1 : Por el eje de intersección 
de los cubos
Modelo sketchup s: M. Holmes
vista 2 : Perpendicular al eje de 
intersección de los cubos
Modelo sketchup s: M. Holmes
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3. antecedentes al caso de estudio.
Mirando hacia atrás desde el año en que se encarga la iglesia de Benedictinos a los arquitectos, 1961, 
en la década del 50, en europa,  se encuentran ciertos ejemplos paradigmáticos dentro del marco de 
arquitectura sagrada. Estas obras creo que influyen notoriamente en el proyecto lo que se intenta de-
mostrar en este capítulo. es necesario tomar en cuenta que ambos arquitectos acababan de egresar 
de la universidad, unos años luego de que estos proyectos ya se mostraban al mundo por medio de 
publicaciones o como  referentes en la misma universidad a través de los arquitectos que viajaban a 
visitar las obras en europa. es así como ya pasaban a la historia, aportando con sus propuestas al a  la 
arquitectura moderna, todo esto mientras ambos estudiantes cursaban su carrera de arquitectura. 
Estas obras europeas, que marcaron la década, son hasta hoy en día, de gran importancia, e influyeron 
mundialmente en el resto de la arquitectura sagrada. algunas de estas son: la iglesia de ronchamp 
(1956) y  la iglesia del convento de la tourette (1958), ambas en francia de Le Corbusier; la iglesia de 
vuoksenniska en imatra, finlandia (1956) y la iglesia de Wolfsburgo en alemania (1960) de Alvar Aalto; la 
iglesia san Marcos en Björkhagen, estocolmo, suecia (1958) del arquitecto Sigürd Lewerentz.
en el contexto nacional, una serie de obras, las de mayor trascendencia dentro de la arquitectura sa-
grada de ese siglo, se proyectan durante esta época. algunos de estos ejemplos, por distintos motivos 
no llegan a construirse, pero aportan igualmente por su gran difusión, incluso hasta hoy en día, en pu-
blicaciones y textos, como la capilla para el fundo los Pajaritos (1952) de Alberto Cruz y la capilla del 
Seminario Pontificio Mayor (1957) de Emilio Duhart. dentro de las obras construidas, se destacan la ca-
tedral de chillán (1940) de Hernán Larraín, la capilla del liceo alemán de los ángeles (1958) de Hernán 
Riesco y Jorge Larraín, la iglesia del colegio verbo divino (1960) de Sergio Larraín, Emilio Duhart, Alberto 
Piwonka y Mario Pérez de Arce, la capilla de la candelaria, la capilla de corral y la iglesia de santa 
clara (1960) del Instituto Arquitectura de la Universidad de Católica de Valparaíso.
en este panorama previo, dentro de los ejemplos en europa, es posible observar en los dos casos de le 
Corbusier, notorias relaciones con el caso de estudio, demostrando su influencia en el proyecto de Los 
Benedictinos, más allá de su escala, situación, o año de proyecto, en el problema de la luz y su trabajo, 
experimentación y soluciones propuestas, en todas las cuales este tema es  determinante en la configu-
ración de su forma y espacio interior. estos ejemplos serán presentados aquí con una breve descripción 
de algunas de sus intervenciones lumínicas más importantes y que guardan relación con la iglesia de 
Benedictinos, mostrando además esta relación con imágenes que acompañan el texto.
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3.1  iglesia de ronchamp. 1956, le corbusier.
En una primera mirada de la planimetría, se identifican ciertas aperturas al interior, de formas y tamaños 
diferentes para las distintas partes de la obra. estos episodios se comprueban con las imágenes interiores 
aquí presentadas. 
en las dos capillas del lado norte de la iglesia, se genera la entrada de luz por medio de grandes y 
altos lucernarios abovedados, los cuales captan la luz reflectándola al interior homogéneamente por 
su forma sin aristas, lo que genera una luz tamizada que baja suavemente sobre su envolvente sobre 
cada altar. la misma intervención se lleva a cabo en el altar  del lado sur, a la izquierda de la entrada 
principal, siendo el lucernario, además, el campanario de la iglesia. esta forma de llevar la luz natural al 
interior, bañando los elementos arquitectónicos y reflejando los haces de luz por medio del tratamiento 
de estos elementos como pantallas blancas, evitando así la apertura visual al exterior, es también una 
de las formas de las intervenciones con que se trabaja en la iglesia Benedictinos de las condes, como 
se puede apreciar en la comparación de las imágenes de cada proyecto.  
respecto al cielo de la iglesia de ronchamp, éste se separa unos centímetros de los muros portantes, 
bañando su superficie interior, sobresaliendo como elemento aparte, como un elemento autónomo que 
se posa sobre  la estructura vertical. esto se observa también en la nave central, donde el espacio entre 
ambas capillas del lado norte, deja un espacio que baña ambos muros curvos reflejando la luz al interior. 
es posible observar esto también en la iglesia de Benedictinos de las condes, donde, el cielo y ciertos 
muros, se separan dejando un espacio entre ellos, por donde accede la luz exterior,  lo que evidencia el 
trabajo de los elementos como independientes y  a la vez presentan variaciones cada uno en su recep-
ción, tamizado y reflexión de la luz. 
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1_ lucernarios de las capillas.
2_ espacio en el encuentro entre 
techo y muro
3_ espacio entre los muros de las 
capillas.
corte enfrentando el muro norte, donde se aprecian los tres 
ejemplos de iluminación.
dibujo: libro “le corbusier, oeuvre complète”
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imagen de la capilla nor-oeste.
foto: libro  “the chapel at ronchamp”
imagen de la capilla nor-este.
foto: libro  
“the chapel at ronchamp”
imagen de uno de los muros  del 
sector de los fieles en Benedictinos.
foto: r. Holmes 2009
imagen del espacio entre el cielo 
y el muro portante en 
ronchamp.
foto:libro  “the chapel at 
ronchamp”
imagen del espacio 
entre los 
muros de las capillas 
norte en
ronchamp.
foto:libro  “the chapel 
at ronchamp”
imagen del encuentro entre muros y cielo 
con sus separaciones por donde 
accede la luz.
foto: r. Holmes. 2009
3.2  iglesia del convento de la tourette. 1958, francia. arquitecto le corbusier.
nuevamente, en esta segunda obra de le corbusier, se observa en la planimetría los episodios lumínicos 
distintos para las diferentes partes del proyecto.   
el alto total de la arista de acceso a la nave principal, es trabajado para permitir el acceso de la luz 
remarcando la entrada y salida al espacio, además de reflejar la luz hacia el muro lateral que acom-
paña al recorrido en dirección al altar. la intervención se genera a partir del quiebre en planta de un 
fragmento final del muro, justo antes del encuentro con el muro lateral de la nave, donde se produce 
el acceso de los fieles. En Benedictinos, el trabajo de separar los planos convergentes en las aristas es 
lo que además de diferenciar los diferentes planos, ilumina y refleja la luz exterior en el blanco de estos 
planos, definiendo los espacios interiores al marcar con la brillantez las aristas de ciertos espacios, como 
se aprecia en la imagen del altar de la virgen como ejemplo.
el sector de los altares de la cripta, a un costado de la nave principal de la iglesia de la tourette, es ilu-
minado por tres grandes claraboyas cilíndricas que penetran la losa superior del espacio, conduciendo 
la luz a manera de foco sobre cada altar, y reflejando sobre estos hacia el resto del espacio interior. Algo 
similar ocurre en el confesionario de la iglesia de Benedictinos, donde una gran claraboya circular que 
ilumina y señala, enfocando desde el cielo, al punto de reunión del acto de la confesión.
al igual que en la iglesia de ronchamp, le corbusier señala el encuentro entre cielo y muro con un 
espacio vacío que genera una línea brillante que a su vez baña el cielo de la nave principal. en este 
caso, esta intervención se lleva a cabo sólo en el lado opuesto al espacio de los fieles, señalando como 
plano de fondo entre estos y el altar. ya se ve cómo en la iglesia de Benedictinos, en encuentro de los 
dos muros que hacen de plano de fondo del altar desde el espacio de fieles, se señala también dejando 
espacio entre estos y el cielo.
en el espacio del coro de los monjes, tres perforaciones horizontales a un lado y cuatro al opuesto, mar-
can los muros laterales longitudinales a la altura de la persona, definiendo el espacio de los monjes y  el 
acto del canto de estos, además funcionar para iluminar los libros de coro. en la iglesia de Benedictinos, 
aunque sin una función tan específica como en este caso, una gran perforación en uno de los muros 
laterales del cubo de los fieles, señala la losa ascendente de la rampa de acceso a un costado, además 
de iluminar el muro, contrastándolo y diferenciándolo del espacio de la rampa, más oscuro bajo este 
plano iluminado. 
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1_lucernario vertical en la esquina del 
acceso principal.
2_claraboyas sobre la cripta.
3_claraboyas sobre la sacristía.
4_ espacio entre cielo y muro.
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claraboyas sobre los altares de la 
cripta, iglesia la tourette
libro “le couvent  de la tourette”.
claraboya sobre el confesionario, iglesia 
Benedictinos.
foto: r. Holmes. 2009
espacio entre cielo y muro en la nave 
principal , iglesia la tourette
libro “le couvent  de la tourette”. 
espacio entre cielo y muros sobre como plano de 
fondo del altar, iglesia Benedictinos.
foto: r. Holmes. 2009
lucernario vertical en la esquina del ac-
ceso principal, iglesia la tourette.
libro “le couvent  de la tourette”.
lucernarios verticales en las dos esquinas 
del altar de la virgen, iglesia Benedictinos
foto: r. Holmes. 2009 
3.3  capilla para el fundo los Pajaritos. 1952, chile, arquitecto alberto cruz.
en los ejemplos dentro de chile, se presenta especialmente un caso, el de la capilla  para el fundo 
los Pajaritos, de alberto cruz, la cual, a pesar de sus diferencias de escala, programa y distancia en el 
tiempo de once años, es una obra que surge completamente a partir del tema de la luz, donde el arqui-
tecto alberto cruz enfrenta el encargo como un experimento lumínico, donde su intención era crear un 
interior totalmente opaco y con un ambiente de luz natural homogéneo, acompañándolo de un texto 
explicativo que es publicado en los anales de la universidad católica de valparaíso y ha sido muy difun-
dido hasta hoy en día. el planteamiento sencillo de la obra para el fundo los Pajaritos viene a ser la base 
plástica común de las distintas intervenciones del caso de estudio, la iglesia del convento Benedictino 
de las condes. la insercíon de la luz exterior por aperturas escondidas a la vista, las cuales controlan y 
regularizan la reflección hacia el interior de manera de lograr planos de iluminados homogéneamente, 
con suaves degradaciones en su recorrido sobre cada elemento.
además de esta relación formal, el vínculo histórico es evidente. el mismo alberto cruz es quien desarro-
lla siete años después del proyecto de Pajaritos, el proyecto para la iglesia de Benedictinos, como ya se 
explicó en la historia del caso de estudio, planteando las bases que ya se ven en el posterior proyecto 
construido de los arquitectos Guarda y Correa, como son el tema de la diagonal en la configuración 
espacial y el tema de la luz para crear un interior de cualidad difusa, necesario para el desarrollo de la 
oración y el retiro, de la misma manera que en Pajaritos. 
En la presentación del libro “Las iglesias de la Modernidad en Chile”, M. Palmer afirma con respecto a la 
iglesia de Benedictinos: “creo que se halla en la línea de búsqueda que iniciaron entre nosotros alberto 
cruz y su grupo con la capilla de Pajaritos, un espacio de luz que da sitio a la oración, que es capaz de 
ocultarse para que luzca la acción del culto, que no responde a una determinada estética, sino a la 
problemática misma del acto de la oración”.
Para ver la influencia y relación de esta obra con el caso de estudio, se analizará su intervención lumíni-
ca en detalle, de la misma manera que se analizarán los distintos espacios de la iglesia de Benedictinos, 
con lo que se puede comprobar la relación directa en la manera básica de tratar la luz en ambos ca-
sos y las diferentes variantes de esta base. debido a que esta no fue construida, se reconstruye aquí la 
planimetría original y se construye un modelo de simulación digital con el cual, por medio de imágenes 
digitales, se comprueban las características y cualidades de la luz del interior.  
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capilla Pajaritos 
dibujo: M. Holmes 
comparación en sección 
de lucernarios similares  
iglesia Benedictinos 
dibujo: M. Holmes 
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croquis de situación.
dibujo: alberto cruz, 
anales de la u. católica de valparaíso n 1 
croquis de situación.
dibujo: alberto cruz
anales de la u. católica de valparaíso n 1
croquis de interior.
dibujo: alberto cruz,
anales de la u. católica de valparaíso n 1
4. análisis de la luZ en el interior de la iGlesia del  Monasterio Benedictino.
Para el análisis de la incidencia de la luz en el interior en el caso de estudio, la manera de abordarlo será 
desgranando el proyecto en cada una de sus espacios programáticos principales: Rampa de acceso, 
altar de la Virgen cubo de la asamblea de fieles, cubo del coro de monjes y capilla del santísimo Para 
cada una de estas partes, se presentan fichas con su planimetría redibujada en detalle, con medidas 
y materiales indicados, acompañada de imágenes, la mayoría especialmente tomadas para este tra-
bajo, que demuestran el espacio iluminado por sus diferentes entradas de luz natural indirecta. estas 
fichas van acompañadas de un texto explicativo de la situación lumínica por medio de la forma y los 
materiales, para dar cuenta de la calidad espacial específica de cada una de las partes del proyecto 
según su programa.
Palabras del arquitecto respecto a la luz en el proyecto:
“construimos una maqueta en la que se podía meter la cabeza.(….) estudiamos la luz con el fotómetro 
de una máquina fotográfica. Sobre todo el sector dedicado a los fieles. Buscábamos una luz más débil 
respecto al espacio de los monjes (….) Quería que fuera brutalmente evidente el resaltar el volumen 
dejándolo rugoso en sus superficies (….) No elegimos la manera de hacer el encofrado porque no hu-
biera otra. Hubimos decidido darle al edificio un aspecto bruto y lo hemos acentuado sabiendo que 
el sol entraría de tal lado, evidenciándose en la rugosidad de las superficies. (….) El blanco parecía la 
única manera de hacer resaltar la luz, la rugosidad era una forma de hacer más realista el espacio. no 
pensamos en lo más mínimo en hacer una superficie lisa. Habría podido ser percibida como alguna cosa 
ultra-terrenal (….) en algún momento queríamos realizar vitrales coloridos, pero lo abandonamos porque 
interesó crear una atmósfera tranquila, acogedora, opalina (entre blanco y azulado)”1 
al igual que en el caso anterior de la capilla de Pajaritos, en esta obra, se toma como base para todas 
las intervenciones respecto a la iluminación, la técnica de la reflexión de la luz del sol sobre planos blan-
cos, los cuales re - direccionan la incidencia de luz exterior hacia el interior a la vez que evitan la visión 
desde el interior hacia afuera, con lo que la materia misma del edificio, de elementos puros y blancos, 
es lo único presente, lo que a su vez vuelca toda la atención de la persona hacia el interior, desconec-
tando a éste del contexto y su distracción. es esta la situación ideal para el acto de orar que plantean 
ambos proyectos.  sólo la luz comparece, se produce una relación recíproca entre ésta y los elementos 
arquitectónicos iluminados, donde cada uno depende del otro para hacerse presente y definir el espa-
cio interior. 
1. aravena Mori,  alejandro, correa, Martín. artículo en revista casabella, vol. 66, n 706 – 707  (2002 dec. – 2003 Jan): pags. 07 – 
105. traducción propia 
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4.1. la capilla de Pajaritos como antecedente experimental.
        
“fue precisamente antes de recibir el encargo para realizar la capilla, que participé en una misa recor-
datoria en la casa del fundo los Pajaritos. las ventanas se entornaron para quitar el paisaje del living y 
transformarlo en un oratorio. suavísima, delicadísima, luminosa penumbra surgió. una luz que hacía mirar 
al espacio, sólo al espacio. ningún muro, ninguna pared (....). La luz me dije, es la circunstancia exte-
rior al acto, posición espacial del orar (….) Hoy al ojo no llega nada más que la luz.(….) el interior como 
un cubo de luz. Luz al ojo. (….) Luz inmovilizada que arrojará por reflejos una envolvente homogénea. 
(….) Pensé en ventanas superiores y ocultas que evitaran focos de luz y paños de muros opacos que se 
iluminaran rasantemente. Que ningún límite se acercara, en ninguna dimensión, diferente a los demás, 
por eso un cubo. (….) llegué a las mínimas dimensiones con las que en cualquier punto en que uno se 
encuentra, se participa de la luz, de la forma total en plenitud.”1 
en esta obra, conformada por un sencillo prisma prácticamente cúbico y cerrado a la vista exterior, 
blanco en todas sus caras, de aproximadamente 10 x 10 metros por cara, busca una experiencia interior 
totalmente abstracta y libre (dentro de lo posible que permite su funcionalidad) de cualquier elemento 
que interfiera con esa homogeneidad de la que ya habla el arquitecto en el texto. Esto lo lleva a cabo 
por medio de un lucernario invisible desde el interior que se conforma por el espacio libre, en todo su pe-
rímetro superior, de 60 centímetros, entre la coronación de los cuatro muros y los cuatro lados del techo, 
el cual cuelga de unos tensores en sus cuatro esquinas que salen desde las cuatro esquinas superiores 
del cubo. de esta manera, que se observa en los planos de detalles, la franja abierta al exterior no es vi-
sible desde el interior. La luz entra a la capilla por el juego de reflexiones de la incidencia solar entre una 
lámina de aluminio inclinada, en el canto de la estructura del techo y los planos que forman un ángulo 
recto entre el muro y su coronación. Esta combinación de reflexiones finalmente baja homogénea por 
los muros, ya que la incidencia directa del sol sobre los elementos a la vista desde el interior (que gene-
raría líneas de luz en los muros), como podría ocurrir a ciertas horas del día, es evitada gracias a que los 
ventanales del lucernario son de vidrio traslúcido, filtrando la luz directa sobre los elementos interiores del 
lucernario y los muros. 
esto se comprueba en el  modelo de simulación, con la secuencia de imágenes a lo largo del día.
la luz baña los cuatro muros homogéneamente y va disminuyendo muy suave hacia el piso, donde el 
ámbito de la altura de las personas se encuentra en una penumbra mayor, pero igualmente homogé-
nea en toda su extensión horizontal.
los muros de ladrillo, según los materiales enumerados en los archivos del proyecto, presentan una ter-
minación interior de estuco de cemento blanco, el cual es mezclado con lo que tradicionalmente se 
le llama “espejuelo”, que viene a ser vidrio o cuarzo triturado, lo que genera una mayor brillantez en la 
reflexión de la luz. El piso, también en cemento y con espejuelo, evita una penumbra total o una cara 
oscura contrastante en el interior. 
además de esta intervención principal, el tabernáculo detrás del altar, centrado en el muro posterior 
del cubo es colocado en un fragmento del muro recortado de 100 x 110 centímetros, fragmento que 
es retirado hacia el exterior, cerrándose opaco por los lados y dejando un espacio de 43 centímetros 
en su lado superior, cerrado también por un vidrio traslúcido por donde ingresa la luz filtrada, la que se 
refleja en esta caja que forma el tabernáculo. Este episodio único en el interior del cubo opaco, a modo 
de foco brillante, genera una tensión total hacia el símbolo que representa el tabernáculo, centro de 
importancia de la celebración de la misa, la comunión. Gracias a la posición del edificio respecto al sol, 
el muro que acoge esta perforación es la cara sur del cubo, por lo que en ningún momento recibe al sol 
directamente, lo que evita líneas de luz directa que entorpezcan el ambiente homogéneo interior. esto 
se puede también observar en la secuencia de imágenes del modelo digital. 
este mismo principio de tratamiento lumínico para crear un interior libre de elementos más que planos 
blancos que reciben la luz es lo que el arquitecto ocuparía en su proyecto para la iglesia de benedicti-
nos un año antes del encargo a los arquitectos del proyecto construido: “Queremos que en el interior de 
la iglesia haya una luz difusa...”2  
1. cruz, alberto. Proyecto para una capilla en el fundo Pajaritos.  , 1954. 
2. cruz, alberto, en Pérez, fernando. iglesias de la Modernidad en chile Precedentes europeos y americanos. santiago: ediciones 
arQ, 1997. Pág. 178.    
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imagen 2: vista del interior, 19:00 horas.
render sketchup vray: M. Holmes
imagen 2: vista del interior, 9:00 horas.
render sketchup vray: M. Holmes
las imágenes a contiunua-
ción, fueron renderizadas 
la primera por la mañana, 
y la segunda , por la tarde 
antes de la puesta del sol. 
ambas fueron tomadas 
con la inclinación del sol a 
27°, que es el ángulo 
medio solar en chile 
(18° solsticio invierno, 36 
solsticio verano). 
se puede observar que en 
la imagen de la mañana 
se observa un mayor con-
traste hacia el lado de la 
incidencia del sol. en la de 
la tarde, la intensidad de 
la luz es menor y el lado de 
incidencia directa queda 





















imagen 3: vista del lucernario.





1_ vidrio catedral (traslúcido).
2_Lámina aluminio reflectante.
3_terminación inteior muros. 
    espejuelo en cemento. 
    blanco apomasado e=2cms
4_terminación suelo capa 
    de espejuelo sobre radier 
    de concreto sin color.






ángulo solar máximo: 36°
















4.2.1 rampa de acceso
el  eje longitudinal de este ámbito se genera por la tensión entre los dos espacios más iluminados, la 
puerta de acceso y las ventanas a sus lados y sobre ella y en el final de la rampa el altar de la Virgen. 
la luz en este espacio, proviene sobretodo de ambos lados del largo de éste. en el primero, una franja 
horizontal de luz se genera en el muro sur-oeste que acompaña la rampa del recorrido de acceso a la 
nave principal. este muro se separa en dos fragmentos en su largo, desplazándose el fragmento inferior 
35 centímetros hacia el exterior, espacio por el cual accede la luz por medio de la reflexión entre las 
caras blancas de ambos fragmentos del muro, iluminando el piso que recorre desde la puerta de ac-
ceso hasta el altar de la virgen, ya en la nave de la iglesia. al ser este piso inclinado, y el corte del muro 
por donde ingresa la luz horizontal, la franja de luz va disminuyendo a medida que la rampa avanza, 
tensionando y direccionando la vista directamente hacia el perfil de la imagen de la virgen en su altar. 
en segundo lugar, en el lado opuesto, esta dirección se ve acentuada por el muro de separación con 
la nave, que se mantiene en mayor penumbra, contrastando con el resto más iluminado. este muro 
tiene una altura de 2.5 metros en el inicio de la rampa y de 1.6 en el final de ésta, con lo cual la nave 
se percibe en lo alto, no así su espacio de celebración, direccionando también y completando junto a 
la entra de luz, la tensión espacial hacia el altar de la virgen, punto de término de la rampa e inicio de 
la nave. este recorrido de 12.7 metros viene a ser un espacio y tiempo a la vez de preparación entre el 
exterior y el lugar de celebración en la nave. Su dirección y tensión, aquí explicadas, hacia el perfil de 
la imagen de la virgen, rinden un homenaje y se concentran en la figura como foco de este tiempo de 
preparación.
en el recorrido inverso, hacia la salida de la iglesia, en el momento de girar y comenzar a descender por 
la rampa, la visión de la nave desaparece por el muro de separación entre ambos espacios y sólo se 
hacen presente las entradas superiores de luz de la nave, las que poco a poco van desapareciendo a 
medida que se desciende. la franja de luz del muro opuesto, a su vez  se va abriendo hacia la puerta 
de salida, fundiéndose con la luminosidad mayor del espacio de ésta, con lo que se logra una suave 





imagen 1: vista desde hacia el acceso
foto: r. Holmes. 2009
imagen 2: vista desde el acceso hacia el altar de la virgen




1_ ventana horizontal en 
     perfilería metálica y 
     vidrio transparente
2_Muros hormigón armado 
    con textura de entablado 
    pintado con esmalte blanco
3_terminación piso interior
    radier pulido y con trama 
    de líneas de dilatación
4_losa hormigón armado
    con textura de entablado
    pintada con esmalte blanco
            
sección 2
dibujo M. Holmes






imagen 4: vista del lucernario.
foto: r. Holmes. 2009sección 1
dibujo M. Holmes
imagen 3: vista del contraste entre la rampa 
y la nave.
foto: r. Holmes. 2009
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4.2.2  altar de la virgen  
su espacio se compone por tres muros independientes y de diferentes direcciones en planta, coronados 
por una losa que es la continuación de la losa superior de la rampa de acceso, generando una especie 
de nicho, el cual actúa como uno de los focos del eje central de la nave que generan los dos cubos 
principales. estos cuatro elementos que conforman el espacio del altar, donde la losa es considerable-
mente más baja que el cielo de la nave,  generan la independencia espacial del ámbito a modo de 
nicho. los muros, al no unirse entre sí en las dos aristas virtuales del espacio, generan dos entradas de 
luz verticales, una de 40 y otra de 56 centímetros en planta y que recorren de piso a cielo una altura de 
5.35 metros. 
el muro de fondo del altar, se quiebra levemente en planta en su mitad, abriéndose cada plano hacia 
su respectivo  espacio de separación con cada muro lateral, sobrepasando a éstos. esta geometría per-
mite, en primer lugar, que cada plano refleje la luz exterior hacia el interior en ángulos distintos, repartien-
do la iluminación en el espacio de manera de evitar  un único ángulo de reflexión, lo que concentraría 
más luz en un solo punto más que en el total del ámbito. en segundo lugar, el leve quiebre central de 
este muro, genera dos planos iluminados los cuales van disminuyendo hacia el punto de quiebre central, 
lugar donde cuelga la imagen de la virgen, la cual al ser de una madera oscura y estar separada del 
muro, contrasta con el blanco iluminado de éste, sobresaliendo en este espacio. esta suave disminución 
de la luz que se genera en ambos planos hacia el centro del muro, señala  este punto medio, tensio-
nando la visión hacia el centro, donde esta disminución de luz se mezcla con la penumbra mayor de la 
imagen. al igual que en la rampa de acceso, además de una correcta iluminación espacial general, la 
luz aquí juega un papel de señalización y de tensión visual que responde al programa específico de su 





imagen 1. vista desde la rampa de acceso
foto: r. Holmes. 2009
imagen 2. vista desde el eje de la nave
foto: r. Holmes. 2009
imagen 3. vista desde la capilla del santísimo




1_ Ventana en perfilería metálica 
     vidrio transparente
2_Muros hormigón armado 
    con textura de entablado 
    pintado con esmalte blanco
3_terminación piso interior
    radier pulido y con trama 
    de líneas de dilatación
4_losa hormigón armado
    con textura de entablado







imagen 4: vista exterior del ventanal lateral









detalle de la escultura de los 
artistas francisco Gazitúa y 
Marta colvin
foto: r. Holmes. 2009
4.2.3  capilla del santísimo.
este espacio se concibe como un paralelepípedo de planta rectangular de 4.5 x 11.2 metros en planta 
y alrededor de 4 metros de alto, con la losa de cielo en pendiente que sube hacia en el sentido del al-
tar. este lugar, se ubica entre los costados de ambos cubos principales, opuestos al acceso a la iglesia, 
en el ángulo recto que se forma en la intersección de ambos cubos, con los cuales se conecta por una 
entrada desde una esquina del espacio de los fieles y un pequeño portal desde el coro de los monjes. 
 Dos lucernarios iluminan el interior de este espacio, cada uno señalando de manera específica, diferen-
tes partes de la capilla. 
el Primero, ilumina desde el techo el espacio del altar, resaltando la mesa del tabernáculo y la imagen 
a la cual está consagrada la capilla. es la única fuente de luz teñida, de un suave amarillo, en toda 
la iglesia, resaltando su carácter independiente como espacio. al ser este lugar cerrado al resto del 
edificio, con esta luz teñida que baña todos los límites del espacio interior, se acentúa la sensación de 
estar en un ámbito distinto del resto de la iglesia, con un carácter propio, de mayor penumbra y tranqui-
lidad al ser esta luz más cálida que el blanco constante en la obra, lo que responde a diferenciar este 
programa sin importar lo que sucede en el resto de la iglesia, logrando generar el ámbito necesario de 
independencia de la capilla lateral, tanto para la oración personal como para celebraciones litúrgicas 
de menor concurrencia. Una ventana interior permite la conexión visual desde el cubo de fieles, la cual 
ya aparece en el momento en que uno gira dejando la rampa de acceso y descubre la nave completa 
de la iglesia. esta ventana tiene la posición y dimensiones justas para que la imagen del santísimo, en su 
altar, quede enmarcado a la vista antes mencionada, y resaltando este por su fondo de tono amarillo 
sobre el muro blanco que contiene esta ventana interior.
la segunda fuente de luz es un lucernario que ilumina desde arriba, a 60 centímetros sobre el suelo, a 
todo el largo del espacio, desde el acceso desde el cubo de los fieles hasta el altar, reforzando el carác-
ter de “nave” propio de este lugar independiente al resto de la iglesia. esta luz es conducida al interior 
por un juego de reflejos entre ambos planos que generan el cerramiento lateral, separados alrededor 
de 30 centímetros en sentido horizontal, escondiendo la fuente de luz y el vidrio que cierra al exterior. el 
plano inferior se resalta con la textura del entablado y su color blanco dentro de la penumbra general 
amarilla, reflejando sobre el suelo de brillante de hormigón pulido.  
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imagen 1. detalle del lucernario 
foto: r. Holmes. 2009
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1
imagen 2. vista de la imagen del santísimo desde 
el cubo de los fieles
foto: r. Holmes. 2009
imagen 3. vista de la iluminación de la capilla del santísimo 




Planta capilla del santísimo
dibujo M. Holmes
1_ ventana horizontal en 
     perfilería metálica y 
     vidrio transparente
2_Muros hormigón armado 
    con textura de entablado 
    pintado con esmalte blanco
3_terminación piso interior
    radier pulido y con trama 
    de líneas de dilatación
4_losa hormigón armado
    con textura de entablado













4.2.4  cubo de la asamblea de los fieles.
espacio de proporción cúbica, de 14 x 14 metros en planta y 10 metros de altura.
Las fuentes de luz específicas de este espacio se ubican en sus dos caras opuestas a la intersección con 
el cubo de los monjes y el altar. además, las fuentes de luz del resto de los espacios adyacentes llegan 
a fundirse y mezclarse con éstas.
la cara de este cubo que da hacia el norte (imagen 1 y 2), se divide horizontalmente en dos fragmen-
tos de diferentes alturas, el inferior de 1.65 metros (altura de los ojos) y el superior de 8.2 metros, el cual 
se desplaza hacia el exterior, formando un espacio de acceso de luz, donde ésta ilumina hacia arriba 
entre ambos por medio de un juego de reflexiones en sus planos, bañando el plano interior blanco y 
extenso, acentuándose esta luz por las líneas del encofrado del hormigón. esta luz se funde con la que 
accede desde el techo, donde el cielo se retira 1.15 metros del muro, con lo que este gran plano blanco 
aparece con una iluminación homogénea en toda su superficie, en contraste a la fracción inferior, más 
oscura. este plano totalmente opaco y blanco genera esta condición buscada por los arquitectos, al 
igual que en la capilla de Pajaritos, donde por contraste, los límites “desaparecen”, para resaltar así los 
cuerpos y el acto de la oración y la liturgia.
la otra cara, adyacente a la rampa de acceso, la conforman dos planos, separados por un vacío 
que une espacialmente, por sobre la vista del ojo, con la rampa de acceso: en primer lugar, un muro 
antepecho, de 1.65 metros de altura, igual que la fracción inferior del muro de la cara anteriormente 
analizada, junto con la que marcan el ámbito del cuerpo del visitante (imagen 3). en segundo lugar, la 
fracción que cierra entre la pendiente de la losa superior de la rampa y el punto más alto del cubo. esta 
última fracción, del mismo modo que en la cara anterior, se ilumina desde su punto más bajo por medio 
de la separación que mantiene con la losa superior de la rampa y desde arriba por la separación del 
cielo, 1.15 metros con el muro. se genera nuevamente un plano extenso, blanco e iluminado, el cual 
contrasta con la condición más oscura de la parte inferior de esta cara, el muro separador de la rampa 
pintado de un gris oscuro azulado y el vacío sobre éste que deja ver el ámbito superior de la rampa, 
más oscuro. es posible observar en la imagen 4, cómo se logra un matiz distinto para cada elemento de 
esta cara más descompuesta del cubo, donde resaltan por separado, el cielo, el plano vertical superior 
iluminado y el muro antepecho al nivel del ojo.  se puede ver también en la imagen 5 lo que comenta 
el arquitecto Guarda en el texto al inicio del capítulo, de cómo se logra lo que buscaban los arquitectos 
en el ambiente de este espacio, que fuera más oscuro que el de los monjes. esto gracias a que ambas 
caras que intersectan con el cubo de los monjes, no iluminadas directamente, enmarcan las dos caras 
opuestas del coro de los monjes, las cuales reflejan una fuerte luz en su intersección y en la de ambas 
con el cielo.       
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Imagen 2. Vista del lado Norte del cubo de los fieles
foto: r. Holmes. 2009
imagen 1. detalle 




Imagen 5 . Vista hacia el coro de los monjes desde del cubo de los fieles
foto: roland Halbe en: artículo en revista casabella, vol. 66, n 706 – 707   
Imagen 4. Vista de la cara adyacente a la rampa del cubo de los fieles
foto: r. Holmes. 2009
2
imagen 3: vista del muro entre la asamblea y la 
rampa de acceso
foto: r. Holmes. 2009
4
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1_ ventana horizontal en 
     perfilería metálica y 
     vidrio transparente
2_ Ventanal  perfilería metálica y   
     vidrio transparente
3_Muros hormigón armado 
    con textura de entablado 
    pintado con esmalte blanco
4_terminación piso interior
    radier pulido y con trama 
    de líneas de dilatación
5_losa hormigón armado
    con textura de entablado
    pintada con esmalte blanco
6_ cielo raso estructura metálica, 
     entablado y terminación 




















4.2.5  cubo del coro de los Monjes.
Sus dimensiones son las mismas que las del cubo de los fieles, 50 centímetros más arriba que éste último. 
su carácter de foco de atención, junto a la necesidad de iluminación de los textos y partituras para el 
coro, piano y altar, hacen de éste el espacio más iluminado del edificio. Ya se cita al comienzo del ca-
pítulo la decisión de los arquitectos de hacer de éste un espacio más iluminado que el de los fieles.
Esto se logra, a diferencia del espacio de los fieles, al generar intervenciones de iluminación en sus cua-
tro lados. 
en primer lugar, quizás la intervención más simbólica, por ser la más visible y por actuar como fondo del 
altar, es la arista detrás de esta, el medio del ángulo que forma el coro de los Monjes. Ésta intervención 
se conforma por tres accesos de luz, uno vertical, de piso a cielo que se genera al curvar uno de los 
muros del cubo antes de alcanzar la arista, dejando un espacio que además de servir como acceso 
al celebrante de la liturgia, baña el muro sur del cubo, degradándose la luz desde una fuerte brillantez 
a medida que se separa de la fuente. esta luz que genera una línea con el muro que se curva, más 
oscuro, es la continuación del eje principal de la nave que generan ambos cubos, continuación que 
sube hasta el encuentro de las dos aristas superiores del cubo, las cuales, al estar separado el cielo de 
los respectivos lados del cubo, continúan cada una hacia su lado, subiendo gracias a la pendiente del 
cielo y bañando hacia abajo con una luz que se va degradando sutilmente hacia el suelo. la forma de 
esta composición que forman entre los tres lucernarios, viene a ser la representación de la crucifixión, 
imagen tradicional que se rescata de manera abstracta de la tradición litúrgica, un símbolo (el único) 
de sacralidad dentro de la obra.
en las dos caras opuestas, las de intersección con el otro cubo, sobre el altar, amplios ventanales, los 
únicos de la obra, pero que no se revelan al visitante al estar opuestos a éstos, bañan el sector de la eu-
caristía, el altar, lugar central tanto de la obra como del programa sagrado. estos ventanales se cubren 
con una tela traslúcida, lo que impide que se generen líneas de luz directas del sol, y que además difumi-
nan la luz hacia el total del cubo, mezclándose finalmente con los lucernarios en los lados opuestos del 
cubo, con lo que se logra finalmente este espacio más iluminado que el resto de la obra, que buscaban 
los arquitectos desde un principio, y con lo que se logra destacar como el lugar de atención y de mayor 
importancia en el programa. 
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imagen 1: vista de la comunión desde 
la tribuna de los fieles.




imagen 2: vista a través del eje de la nave.
foto: roland Halbe en: revista casabella, vol. 66, n 706 – 707   
Imagen 3: Vista a través del eje de la nave desde la tribuna de los fieles.
foto: r. Holmes
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Planta cubo del coro de los Monjes
dibujo M. Holmes
1_ asientos para el coro
2_ Ventanal  perfilería metálica y   
     vidrio transparente
3_Muros hormigón armado 
    con textura de entablado 
    pintado con esmalte blanco
4_terminación piso interior
    radier pulido y con trama 
    de líneas de dilatación
5_ cielo raso estructura metálica, 
     entablado y terminación 


















5.  consideraciones finales:
tras analizar las situaciones lumínicas de los distintos espacios interiores de la obra seleccionada, es po-
sible señalar ciertos recursos técnicos que por medio de la plástica controlan y cualifican su iluminación 
interior. estos recursos se repiten, adecuados para cada situación en medida y proporción, por lo que 
resultan trascendentes en la percepción del total de la obra y de su estética general, más allá de que 
ésta se presente como una serie de espacios diferenciados espacial y programáticamente:
1. el fraccionamiento horizontal del plano vertical y su desplazamiento (imagen 1), ya sea del fragmento 
superior o del inferior, hacia el exterior. Con esta intervención se logra un sistema de reflejos y rebote 
de luz controlado entre ambos fragmentos. Esto se traduce finalmente en un baño homogéneo del 
muro o del piso interior dependiendo del caso. este recurso se puede observar en la rampa de acceso, 
donde la parte inferior del muro se desplaza al exterior y es iluminada, consiguiendo ésta a la vez hacer 
de pantalla reflectora, iluminando el suelo y señalando el recorrido; en el cubo de la asamblea de los 
fieles, en su lado norte, donde el mismo recurso se aplica a la altura del ojo, desplazándose y bañando 
homogéneamente, esta vez, la fracción superior del muro, marcando esta altura por el contraste con  la 
fracción inferior del mismo; en la Capilla del Santísimo, al igual que en la rampa de acceso, el baño de 
luz se produce sobre el fragmento inferior, iluminando así el suelo, con lo que se logra señalar la dirección 
hacia el altar.
2. el retranqueo del cielo raso, y su combinación con el coronamiento horizontal superior del muro. esto 
genera una especie de caja de luz que la controla y la dirige al interior, de manera homogénea sobre 
el muro, degradándose sutilmente a medida que desciende.
esta intervención se encuentra en dos de las cuatro aristas superiores de cada uno de los cubos, el de 
la asamblea de los fieles y el del coro de los monjes. ambas intervenciones, idénticas, generadas en las 
aristas adyacentes en cada cubo, opuestas a la intersección entre ambos espacios, permite recono-
cer y percibir la idea de nave principal que se genera entre ambos espacios. esta intervención es muy 
similar a la manera que se empleó en el proyecto de la Capilla Pajaritos de iluminar la totalidad de sus 
aristas. Según esta relación, el caso de Benedictinos, se puede afirmar que es una re interpretación de 
ese cubo de luz original. en este caso, donde el cubo es duplicado (por la necesidad programática de 
separación entre fieles y monjes) a lo largo de su diagonal, se mantiene la intervención al modo de la 
capilla de Pajaritos, en las cuatro aristas superiores opuestas del nuevo par de cubos que contienen la 
nave queambos generan (imagen 2). 
3. otro recurso formal son las perforaciones lineales (imagen 3, página siguiente). se pueden observar 
en los bordes de ciertos planos, con lo que el plano se independiza como elemento compositivo y se 
marcan sus límites. esto se observa, por ejemplo, en el muro superior del  cubo de los fieles sobre la losa 
de la rampa de acceso, en pendiente y en el mismo cubo,  sobre su lado norte, en la arista adyacente 
al altar de la virgen, verticalmente; en el cubo del coro de los monjes, cada una de las caras que se 
intersectan con el cubo de los fieles, una franja de vidrio marca el límite de estas caras antes de la inter-
sección, con lo que se logra la señalar la independencia de cada uno de los dos espacios, remarcando 
el programa diferente de cada uno.
4. los ventanales superiores (imagen 4, página siguiente), presentes en la Capilla del Santísimo, en frente 
y sobre su altar; en el cubo de los monjes, en la intersección con el cubo de los fieles, sobre el altar y, 
finalmente en el mismo cubo, en la arista vertical donde remata el eje de la nave. Todos estos ejemplos 
si bien parecerían contradecir el principio de iluminación indirecta, gracias a su posición, el visitante no 









imagen 2: diagráma, en rojo, lucernarios superiores en 
la capilla Pajaritos y en la iglesia Benedictinos 
dibujo: M. Holmes. 
imagen 1: diagráma de dos fragmentos de 
sección que muestran la misma intervención 
del muro para el ingreso de la luz
dibujo: M. Holmes.
Todos estos métodos son maneras de captar y controlar la luz exterior para luego dosificarla de manera justa 
y sutil en el interior, generando este espacio puro que se plantean los arquitectos desde un inicio, donde sólo 
aparecen los planos blancos que reciben baños de luz natural. 
se compone así un espacio con el que se busca resaltar el acto, donde el plano pasa a ser un fondo neutro, 
abstracto. Gracias a esto, por la contraluz generada, lo que aparece son los cuerpos, tanto de los monjes 
como de los fieles. Tal como se plantea en la Capilla de Pajaritos, se construye la “circunstancia exterior al 
acto de orar”, un espacio de cierta manera ausente, donde sólo comparece la luz.
se genera también por medio de la suma de estos métodos de iluminación, una percepción estética que 
caracteriza y destaca la obra como total, por medio del juego compositivo de planos blancos y puros con 
sutiles diferencias de claridad y oscuridad, donde cada elemento arquitectónico, muro piso y cielo, se perci-
be, gracias al juego de la luz y sus matices, como una forma definida y autónoma que tiene su papel único 
en la composición general. 
La iluminación, además toma un papel  de definición y separación entre estos planos. Al ser ciertas aristas 
de los volúmenes las partes más iluminadas (los accesos de la luz al interior), éstas tienden a desaparecer, 
a lograr una inmaterialidad debido a su máxima brillantez. esto permite la percepción de cada elemento 
independiente del siguiente, eliminándose aquí los pliegues. la obra en sí se muestra como una composición 
de planos, de elementos bi-dimensionales que en conjunto crean el espacio. 
se puede concluir acerca de estos diferentes métodos de iluminación, que todos apuntan a generar una 
percepción concreta y general del interior, un ambiente para la oración, más allá de la necesidad de ilu-
minación de manera funcional. la iluminación es la referencia estética del conjunto, especialmente de su 
interior, donde la luz queda determinada por la plástica creada por los arquitectos. el lenguaje formal de 
la obra queda definido por la relación entre un recurso natural (la luz) y la materia construida (elementos 
arquitectónicos). esta relación, como se plantea en la introducción, es recíproca, donde cada uno de estos 
recursos necesita del otro para generar este lenguaje compositivo del edificio, un orden visual subjetivo que 
el interior de la iglesia comunica.
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imagen 4: vistas de ventanales superiores. la primera, corte de la capilla del santísimo, el ventanal 
no es visible desde el lugar de oración. 
dibujo: M. Holmes.
La segunda vista, desde el coro de los monjes, el ventanal tampoco es visible para los fieles  
foto: r. Holmes. 2009
imagen 3: vistas de dos perforaciones lineales 
en las aristas de dos planos diferentes 
fotos: r. Holmes. 2009
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